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Resumen  
Las emociones han adquirido una importancia creciente en nuestra época, en todos los ámbitos de la socie-
dad. Esta revalorización de la dimensión afectiva de la persona se ha reflejado, a su vez, en su inclusión 
como objeto de estudio en investigaciones de numerosas ramas del saber. También dentro de los estudios 
en Comunicación, y en concreto en relación con la tecnología digital, existe un interés académico por las 
emociones. Por medio de una profunda revisión bibliográfica, en este trabajo se traza un mapa del campo 
de estudio en el que convergen las emociones y la tecnología digital; más concretamente, en el uso de In-
ternet. En él se advierte un campo de investigación vibrante, amplio y complejo, en el que confluyen aproxi-
maciones de diferente tipo, tanto en el plano teórico como en el metodológico. El artículo presenta un pano-
rama de las investigaciones realizadas en esta materia, que abarca desde el estudio de las redes sociales 
como espacios de interacción en el que las emociones son expresadas, el contagio emocional a gran escala 
o el análisis de sentimientos en las plataformas digitales. Se concluye que la Red no sólo despierta emocio-
nes en sus usuarios y sirve de cauce para la expresión de los afectos, sino que también influye en el modo 
en que dicho afecto se modula y despliega, así como en la configuración de la identidad de la persona. 
 

Abstract  
Emotions have become increasingly important in our time, in all realms of social reality. This revaluation of 
the affective dimension of the person is revealed in its common presence as subject of research in many 
fields of knowledge. Also in Media and Communications studies, and specifically in relation to the use of 
digital technology, there is an academic interest in emotions. This paper maps the field of study where emo-
tions and digital technology converge, specifically in the use of the Internet. There appears a vibrant, wide 
and complex field of study in which come together approaches of different types, both on the theoretical 
plane and on the methodological one. The article provides an overview of research carried out in this sub-
ject, which includes the study of social media as spaces of interaction where emotions are displayed, the 
massive-scale emotional contagion or the sentiment analysis in the digital platforms, among other topics. We 
conclude that the Net not only arouses emotions in users and serves as a channel for the expression of af-
fection, but also influences the way in which this affection is modulated and displayed, as well as the configu-
ration of the personal identity of the users of the Internet. 
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1. Introducción y estado de la cuestión 
 
A diferencia de cuanto sucedía en épocas precedentes, donde la dimensión afectiva de la persona 
habitualmente quedaba desplazada a un plano secundario y confinada a la esfera privada, hoy en 
día vivimos inmersos en una fuerte cultura emocional, que permea todos los ámbitos de la vida 
social (Bendelow & Williams, 1998). Aunque a lo largo de la tradición occidental la reflexión sobre 
la naturaleza del afecto humano siempre ha estado presente –ya desde los escritos de Aristóteles, 
y más recientemente en Descartes, Spinoza o William James entre otros (Solomon, 2003)– tam-
bién en el mundo académico se ha producido en las últimas décadas un «giro afectivo» (Clough & 
Halley, 2007); en el sentido de que las emociones se han convertido en objeto de estudio de dife-
rentes disciplinas científicas (tales como la antropología, economía, lingüística, ingeniería informá-
tica, etc.). A ello han contribuido los avances realizados por la neurociencia, que han puesto de 
relieve el rol que cumplen las emociones en los procesos mentales y su papel capital en el desa-
rrollo de las funciones cerebrales (Ferrés, 2014). 
Existen, por tanto, diversas aproximaciones teóricas sobre las emociones, que son conceptualiza-
das y explicadas tanto desde enfoques neurobiológicos como socioculturales. En este sentido, no 
parece factible entender las emociones, su vivencia, expresión y comunicación sin tener en cuenta 
el contexto social en el que éstas se manifiestan, de ahí que una de las aproximaciones teóricas 
más fructíferas es la desarrollada desde la «sociología de las emociones» (Turner & Stets, 2007). 
No obstante, la compleja realidad de esta faceta de la naturaleza humana hace de ella un objeto 
de estudio interdisciplinar, pero sobre el que todavía no hay una visión comprehensiva, capaz de 
poner en común e integrar todas esas diversas disciplinas. Tampoco existe consenso conceptual y 
terminológico acerca de los fenómenos aquí englobados, tales como el afecto, las emociones, los 
sentimientos o las pasiones.  
Paralelamente al auge de la dimensión afectiva en la vida social y en el ámbito académico, en las 
dos últimas décadas hemos asistido también a la creciente implantación social de las tecnologías 
de la información y la comunicación (TIC). La tecnología ya está plenamente integrada en nuestro 
día a día; y la adopción, omnipresencia y ubicuidad de los dispositivos digitales no es una mera 
cuestión cuantitativa, ya que, como apunta Lasén (2014: 7), «su amplia difusión, personalización y 
la posibilidad de conexión permanente que crean, contribuyen a reconfigurar numerosos aspectos 
de la vida cotidiana y así como de los procesos de subjetivación y socialización contemporáneos».  
No hay duda, por tanto, de que en la actualidad las personas ya se relacionan tanto en el entorno 
off-line como en el on-line; más aún, que las relaciones sociales están ya hibridadas entre ambos 
contextos. Al mismo tiempo, el ámbito digital presenta peculiaridades propias, que proceden de su 
condición electrónica y que a su vez afectan a la dimensión emocional de la persona. La vida so-
cial tradicional, que es más lenta y localizada, coexiste con la vida social digital (más rápida y des-
arraigada). Así pues, son dos regímenes espacio-temporales; y cada uno está acompañado de su 
correspondiente régimen emocional. El régimen emocional tecnológico es sobre todo un régimen 
de intensidades emocionales, en el que importa la cantidad de emoción, mientras que el régimen 
tradicional es sobre todo un régimen de cualidades emocionales. Aunque no es factible que el 
régimen tecnológico pueda algún día llegar a anular el tradicional –puesto que éste es la condición 
de posibilidad de aquél–; es indudable no obstante «que la coexistencia de ambos regímenes 
emocionales genera interferencias entre las lógicas emocionales propias de cada uno» (González, 
2013: 13-14). Dicha coexistencia, por otra parte, provoca que el ámbito de análisis sobre tecnolo-
gía digital y emociones sea amplio y complejo, pues ha de atender a las implicaciones que de él 
se derivan tanto en el plano presencial como en el digital.  
 



 
 

 
© COMUNICAR, 46 (01-2016); e-ISSN: 1988-3293; Preprint DOI: 10.3916/C46-2016-02 

2. Material y métodos 
 
Desde una perspectiva histórica la relación del mundo occidental con la tecnología ha sido siem-
pre altamente emocional. Como la tecnología siempre se sitúa en el ámbito de lo novedoso, su 
irrupción abre la cuestión de cómo lo nuevo fluye dentro de lo antiguo, o de lo ya conocido. Este 
proceso, como apuntan Fortunati y Vincent (2009: 6), «se juega en un camino binario entre el polo 
de la curiosidad, la rareza, el nuevo riesgo y la incertidumbre, por un lado; y, por otro lado, los an-
tiguos hábitos, la estabilidad, la seguridad, la certeza». A ello hay que sumarle el conjunto de sig-
nificados, símbolos, valores que la tecnología lleva asociados. Por eso toda novedad tecnológica, 
especialmente en sus inicios, suscita un debate entre entusiastas y escépticos o, por decirlo en 
términos de Eco (1964), entre «apocalípticos e integrados».  
Hoy en día, la creciente importancia de la dimensión afectiva en la vida social, por un lado; y, por 
otro, del papel adquirido por la tecnología y en concreto Internet en las interacciones cotidianas ha 
propiciado que el campo de investigación en el que confluyen ambas realidades sea muy fértil y 
variado, tanto en el plano de los enfoques conceptuales y metodologías empleadas como en el de 
los temas, emociones, colectivos sociales o dispositivos tecnológicos específicos que centran los 
diversos estudios y publicaciones hasta la fecha. 
Con todo ello, el objetivo de este artículo es proporcionar, dentro del ámbito de los estudios de 
comunicación, un panorama del campo de investigación sobre Internet y emociones, mostrando 
las diferentes áreas de estudio y las publicaciones más relevantes en cada una de ellas. No abor-
daremos aquí, pues excede los límites de esta investigación, los estudios que examinan la inver-
sión afectiva que las personas ponen en la tecnología digital, encarnada a través de diversos dis-
positivos, especialmente los teléfonos móviles.  
Así pues, en las páginas siguientes y por medio de una amplia revisión bibliográfica, trazaremos 
un mapa de este campo, tomando como referencia la literatura académica que de manera explíci-
ta ha estudiado las emociones en relación con el nuevo ámbito de socialización y afloramiento 
emocional que es Internet. Para ello, en primer lugar presentaremos un marco con las principales 
cuestiones teóricas y metodológicas que intervienen en el estudio de la Red, y que han sido afron-
tadas desde diversas tradiciones disciplinares. A continuación exploraremos con más detalle la 
expresión de las emociones en las redes sociales, tanto en el plano micro (de las interacciones 
entre usuarios) como en el macro (considerando el fenómeno del contagio emocional, también 
conocido en el ámbito de la neuropsicología como identificación emocional). 
 
3. Análisis y resultados 
 
3.1. Cuestiones teóricas y metodológicas  
 
El análisis de Internet como un espacio en el que las emociones son activadas y expresadas 
abarca muchos fenómenos diversos. La Red es un laboratorio excepcional para el análisis de las 
emociones porque, por un lado, ofrece una gran diversidad y cantidad de comunicación (de todo 
tipo, proveniente de un enorme y diverso grupo de personas), de la que la mayor parte es comuni-
cación emocional. Por otro, estos actos de comunicación quedan registrados y con frecuencia 
incluyen metadatos como el tiempo y la localización, u otra información demográfica sobre su au-
tor como el género, la edad o el tipo de comportamiento on-line (Benski & Fisher, 2014: 6).  
Esta singularidad del ámbito on-line como objeto de estudio en relación con las emociones ha 
propiciado abundante y variada literatura científica. Dejando a un lado los estudios sobre la bús-
queda de relaciones afectivas a través de Internet (el amor, como estado emocional por excelen-
cia) ha sido examinado en su vertiente digital (Ben-Ze’ev, 2004; Kaufmann & Macey, 2012), algu-
nos trabajos se centran en el análisis de una emoción particular:  

 Empatía: la de los usuarios que se solidarizan con las tragedias ajenas, produciendo ví-
deos en YouTube (Pantti & Tikka, 2014). 
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 Fastidio: confiesan experimentarlo los niños y adolescentes cuando topan con contenido 
inadecuado en Internet (Livingstone & al., 2014).  

 Envidia o celos, al leer el usuario de Facebook las actualizaciones de estado que hacen 
sus contactos (Muise & al., 2009; Sagioglou & Greitemeyer, 2014).  

 Resentimiento: por ejemplo, de los trabajadores con un empleo precario, que se desaho-
gan en diversos foros de Internet (Risi, 2014).  

 Esperanza, que alimenta las interacciones en las webs de citas (Fürst, 2014).  

 Odio; que se ampara, muchas veces, en el anonimato que puede proporcionar la Red (Pe-
rry & Olson, 2009). 

 Sentimiento de pena y de duelo, que se expresa en Internet ante el fallecimiento de un ser 
querido (Walter & al., 2012; Jakoby & Reiser, 2014). 

Hay trabajos que se enfocan en las capacidades expresivas de un determinado canal de comuni-
cación, como Skype (Chiyoko-King-O’Riain, 2014) o el e-mail (Kato, Kato, & Akahori, 2007); mien-
tras que otros centran su interés en determinados colectivos cuya actividad tiene una fuerte carga 
emocional, como las feministas (Reestorff, 2014), los activistas políticos (Knudsen & Stage, 2012) 
o los inmigrantes (Fortunati, Pertierra, & Vincent, 2012). Desde el punto de vista del marco teórico 
adoptado, las emociones digitales han sido abordadas desde los estudios culturales (Karatzogian-
ni & Kuntsman, 2012), estudios de comunicación audiovisual (Garde-Hansen & Gorton, 2013), la 
alfabetización digital (Moeller, Powers, & Roberts, 2012), la domesticación de la tecnología (Scho-
field-Clark, 2014), los estudios de riesgo (Roeser, 2010) o la teoría «Queer» (Cefai, 2014), entre 
otros. 
Como hemos señalado anteriormente, el objetivo de este trabajo es esbozar el estado del campo 
de estudio dentro de la disciplina de la Comunicación. Por ello, pasaremos por alto los trabajos 
que se aproximan desde otros enfoques, como la ingeniería informática. A este respecto, nos limi-
tamos a indicar la importancia del «Affective computing», en el que convergen las ciencias compu-
tacionales, la psicología y la ciencia cognitiva y que investiga cómo diseñar ordenadores capaces 
de reconocer, interpretar e incluso simular emociones con el fin de mejorar las interacciones entre 
personas y ordenadores (Picard, 2003). También desde una aproximación vinculada a la lingüísti-
ca computacional es creciente el peso del «análisis de sentimiento», esto es, del tipo de senti-
miento (positivo, negativo o neutro) que una persona pudo sentir o intentó expresar al escribir cier-
ta información, y que en el ámbito digital se aplica sobre todo en las redes sociales como Twitter o 
Facebook.  
Dos de las cuestiones teóricas de fondo que marcan el debate en torno a las emociones en la es-
fera on-line, tanto en los estudios en Comunicación como en disciplinas afines, son: por un lado, 
cómo las emociones afloran y pueden medirse en Internet (Küster & Kappas, 2014) y, por otro, las 
diferencias y similitudes entre la expresión de las emociones en las relaciones cara a cara y en las 
relaciones mediadas por la tecnología digital (Boyns & Loprieno, 2014). Respecto a la primera, 
como indican Benski y Fisher (2014: 8), «existen tres áreas para la medición de las emociones, 
cada una de las cuales requiere sus propios métodos y revela una faceta diferente de la intersec-
ción entre Internet y las emociones. Primero, podemos investigar grandes cantidades de contenido 
emocional ya disponible on-line (por medio de análisis cualitativo o cuantitativo de datos y de con-
tenido). En segundo lugar, podemos indagar en la experiencia emocional de los usuarios (con 
autoinformes, empleando entrevistas o cuestionarios). En tercer lugar, podemos registrar respues-
tas corporales que indiquen estados emocionales en tiempo real, mientras usan Internet. 
En cuanto a la expresión emocional en las interacciones mediadas por computador, hay que partir 
de la constatación de las peculiaridades del entorno digital, donde no existe la corporeidad que sí 
acompaña las relaciones presenciales ni necesariamente la comunicación entre los participantes 
es sincrónica. Puesto que el afecto tienen una base corporal y que cara a cara es más difícil con-
trolar las emociones, la ausencia de ambos factores podría llevar a pensar que el ámbito digital es 
más frío emocionalmente, y que dificulta o limita la expresión de emociones. Sin embargo, en una 
amplia revisión bibliográfica sobre esta cuestión, Derks, Fischer y Bos (2008: 780) concluyen que 
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«la comunicación mediada por ordenador no se caracteriza por la ausencia de emociones; al con-
trario (…), las emociones positivas se expresan en la misma medida que en las interacciones cara 
a cara, y las emociones negativas intensas incluso se expresan más abiertamente por ordena-
dor».  
Cuando la interacción mediada por la tecnología es de carácter textual y no visual (y, por tanto, 
faltan las claves no verbales, que sin duda son un elemento de gran riqueza para la expresión e 
interpretación de la dimensión afectiva), los internautas pueden paliar dicha ausencia mediante el 
uso de emoticonos (Jibril & Abdullah, 2013). Si la interacción digital es a través de vídeo, y existe 
por tanto reconocimiento facial mutuo, en principio es más fácil la expresión e interpretación de 
emociones (Kappas & Krämer, 2011). En efecto, cada uno de los dispositivos tecnológicos, aplica-
ciones o canales de comunicación lleva aparejado un particular «ancho de banda afectivo» (La-
sén, 2010), esto es, permite pasar una determinada cantidad de información emocional. En este 
mismo sentido, Internet a su vez engloba diferentes entornos sociotécnicos que permiten que las 
emociones afloren en mayor o menor grado; por lo que la dimensión afectiva no se revela por 
igual en todas las interacciones y situaciones comunicativas que tienen lugar en la Red. Existen, 
por tanto, algunos «factores de emocionalidad» (Gómez-Cabranes, 2013: 219-223), tales como: 

 Las posibilidades expresivas de cada de uno de esos entornos (no es lo mismo si es un 
blog, un chat, una red social −y cuál de ellas, en concreto−, etc.). 

 Los temas y tópicos sobre los que gira la interacción. 

 El contexto y propósito de uso de las personas. 

 Su grado de anonimato o autorrevelación en las interacciones.  

 La inversión de tiempo o frecuencia con que los usuarios se conectan al ámbito digital. 
Así pues, aunque el régimen emocional digital es principalmente un régimen de intensidades 
emocionales, éstas no se dan por igual en todos los usos y ambientes del entorno digital, sino que 
están condicionadas, entre otros, por los factores arriba mencionados.  
 
3.2. Emociones en las redes sociales  
 
Tomar conciencia de las capacidades del ámbito digital como espacio y cauce para la expresión 
de emociones supone considerar Internet y sus aplicaciones no como un instrumento que usamos, 
sino como un lugar de experiencia y de subjetivación; más que un medio de comunicación se trata 
de un espacio que habitamos y nos habita (Lasén, 2014). Esto es especialmente evidente aunque 
no sólo, en las redes sociales, diseñadas precisamente para crear y mantener vínculos con otros, 
convirtiendo estas plataformas de sociabilidad en una de las muestras más representativas de la 
Web 2.0. El modo en que dicho diseño se concrete no es una decisión inicua en materia emocio-
nal, sino que condiciona la capacidad expresiva del usuario. Tal es el caso, por ejemplo, de Face-
book y su único botón «Me gusta», impidiendo al usuario manifestar otros sentimientos negativos 
(desagrado, enfado, pena, etc.) con la misma facilidad (Wahl-Jorgensen, 2013). Las implicaciones 
derivadas de esta arquitectura emocional de las redes sociales van más allá, ya que, como indica 
Peyton (2014), con dicho botón la noción de gustar ha experimentado un cambio semiótico, pues 
se ha desplazado desde la esfera íntima y emocional de los individuos hacia la esfera pública. 
Más que un sentimiento, ahora es una acción, ya que «en lugar de estar vinculado a una sensa-
ción interna que reacciona tácitamente a un estímulo externo, ‘gustar’ se ha convertido ahora en 
una acción racional que connota una conexión externa entre un individuo, un elemento discursivo 
y una instancia social» (Peyton, 2014: 113). 
Dentro del ámbito digital, la dimensión emocional está íntimamente vinculada a la configuración de 
la identidad de la persona. En las redes sociales cabe advertirlo en los procesos de reconocimien-
to y negociación del estatus, pues, como apunta Svensson (2014: 22), «cuanto más te enlaza la 
gente, más le da a ‘me gusta’ en tus publicaciones, más las comenta, etc., más alto apareces en 
los rankings de listas de lecturas recomendadas, en los flujos de noticias de las redes sociales (…) 
Ese incremento en el estatus va unido a sentimientos de satisfacción y bienestar. Más aún, las 
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emociones positivas emergen cuando los individuos son capaces de reafirmar su autoconcepto 
del yo». Las emociones son usadas, en este sentido, como recursos en el trabajo identitario del 
usuario, en un medio, el digital, marcado por la interconectividad y donde la persona no puede 
reafirmar su concepto del yo sin ser visible para los demás. 
Por otra parte, si atendemos al ámbito del seguimiento de la actualidad informativa, es fácil com-
probar que las emociones también están en la base del acto de compartir contenidos y noticias en 
el entorno digital (Hermida, 2014). Aunque el componente emocional siempre ha estado presente 
en el procesamiento que hace el ciudadano de los diferentes mensajes mediáticos, ya sean infor-
mativos o de ficción, lo novedoso es que hoy en día, en plataformas como Twitter, la conversación 
colectiva en torno a determinados eventos de carácter político o social es una amalgama de in-
formación, opinión, interpretación y emociones, repetidas y amplificadas por la propia red, dando 
origen a lo que Papacharissi (2014) califica como «flujo de noticias afectivas». En él «no se invo-
lucra al lector cognitivamente, sino emocionalmente sobre todo. Con frecuencia, la misma noticia 
se repite una y otra vez, con poco o ningún input cognitivo nuevo, pero incrementando el input 
afectivo» (Papacharissi & Oliveira, 2012: 278). 
 
3.3. Contagio emocional a gran escala 
 
Como se ha señalado antes, Internet permite a los investigadores acceder a una enorme cantidad 
de contenido emocional disponible on-line. Dado que compartir emociones es imprescindible para 
la creación y mantenimiento de los vínculos sociales, de algún modo el estado de las redes socia-
les gira en torno a las emociones y sentimientos que manifiestan los usuarios sobre sí mismos, 
pero que al mismo tiempo pueden hallar eco entre sus círculos de contactos. Por eso, otras áreas 
de investigación fértiles y de creciente importancia son las relativas al estudio del contagio emo-
cional a través de las redes sociales y, por otra parte, del fenómeno de la viralidad. 
Recientemente, en un polémico experimento (Kramer, Guillory, & Hancock, 2014) llevado a cabo 
por investigadores de la universidad de Cornell, con ayuda de programadores de Facebook, el 
flujo de noticias de 690.000 usuarios fue manipulado durante una semana. Un grupo de usuarios 
recibía noticias positivas, mientras que a otro grupo se les proporcionaba noticias cargadas de 
connotaciones negativas. Una de las conclusiones fue que las personas que observan historias 
menos negativas en su flujo de noticias son menos propensas a escribir un mensaje negativo (y 
viceversa). El estudio indica que las emociones expresadas por otros a través de Facebook influ-
yen en las emociones del propio usuario; y que para que se produzca el contagio emocional no 
son imprescindibles los encuentros cara a cara.  
Otra investigación ha analizado durante un período de más de dos años las actualizaciones de 
estado en Facebook de cerca de un millón de usuarios; constatando también que tanto las publi-
caciones negativas como las positivas tenían cierta repercusión sobre los demás miembros de sus 
círculos sociales. Lo peculiar de esta investigación es que, partiendo de la premisa de que los fe-
nómenos atmosféricos pueden influir en el estado anímico, analizaron la correlación entre los par-
tes meteorológicos de diferentes ciudades y la actualización de estado de los usuarios que viven 
en ellas, comprobando que en los días de lluvia el número de publicaciones en Facebook que con-
tienen expresiones positivas decayó un 1,19%, al tiempo que aumentaban los mensajes negativos 
en un 1,16%. Según los autores, «por cada persona afectada directamente, la lluvia altera la ex-
presión emocional de entre una y dos personas más» (Coviello & al., 2014), incluso aunque haga 
buen tiempo en su lugar de residencia. En definitiva, las investigaciones de esta temática con-
cuerdan que en la decisión de actualizar el usuario se ve influido por lo que le sucede a los con-
tactos de su círculo social. 
El contagio emocional a gran escala en el ámbito digital tiene otro foco de interés en la difusión 
viral de contenidos. Un tema que se ha investigado especialmente en el ámbito de la publicidad y 
el marketing (Dobele & al., 2007; Eckler & Bolls, 2011), donde los autores coinciden en que gene-
rar emociones –y, entre éstas, destacan la sorpresa y la alegría– es un requisito necesario para 
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que un vídeo sea compartido en el entorno digital. Como explica Dafonte (2014: 202), en la deci-
sión de compartir un vídeo viral confluyen «por una parte, las motivaciones que tienen que ver con 
necesidades psicológicas o emocionales del reemisor potencial y, por otra, las motivaciones que 
tienen que ver con el contenido del vídeo viral. Del encuentro entre ambas esferas en cada indivi-
duo surge la decisión de compartir un viral publicitario». 
Más allá del ámbito estrictamente publicitario, es creciente la atención prestada al fenómeno de 
los «memes», esto es, las imágenes, vídeos e ideas contagiosas que circulan viralmente por In-
ternet, movilizando las emociones de los usuarios tanto horizontalmente (a través de los blogs, 
YouTube, Facebook, Twitter) como verticalmente, cuando los medios tradicionales también se 
hacen eco de la resonancia emocional que aquellos adquieren. Comprender e intentar predecir el 
proceso de difusión de este tipo de contenidos ha sido objeto de análisis por parte de los acadé-
micos (Sampson, 2012; Spitzberg, 2014). 
 
4. Discusión y conclusiones 
 
La popularización en el uso de las tecnologías digitales ha hecho de ellas una presencia constante 
junto a las personas; de tal modo que el contacto sensorial con dichos dispositivos es el primer 
paso para suscitar una relación afectiva. También la esfera digital –el ámbito al que se accede a 
través de las pantallas– es un espacio en el que aflora y se expresa la dimensión afectiva de los 
usuarios. Dicho de otro modo, Internet es una «tecnología afectiva», en el sentido de que es cau-
ce para la expresión de emociones y participa en la constitución de la subjetividad de la persona. 
Permite fijar las emociones, transformándolas en «inscripciones digitales» (Lasén, 2010), en obje-
tos que se pueden almacenar, gestionar, visualizar, comparar, compartir, etc. 
Una aproximación a Internet desde el punto de vista de las emociones, entendidas como un valor 
predominante de la sociedad contemporánea, permite dibujar –como hemos hecho a lo largo de 
estas páginas– un campo de investigación vibrante, amplio y complejo, en el que confluyen apro-
ximaciones de diferentes tradiciones y escuelas teóricas, desde la alfabetización digital a los estu-
dios culturales, pasando por la comunicación audiovisual o los estudios de género. Ya sea en el 
nivel micro de las interacciones a través de diferentes plataformas (redes sociales, blogs, foros, 
etc.) como en el macro (por medio del contagio emocional a gran escala), queda patente que la 
Red no sólo es un canal para la manifestación de las diversas emociones y afectos de los usua-
rios, sino que también contribuye a modelarlos y amplificarlos. Desde el punto de vista metodoló-
gico, sigue por delante el reto de combinar técnicas cualitativas y cuantitativas que permitan medir 
y comparar paralelamente las emociones en el mundo off-line y en el on-line.  
Esa confluencia de los ámbitos presencial y digital (con sus regímenes espacio-temporales y 
emocionales propios), las prácticas socioculturales asociadas al uso de la Web (junto con los con-
dicionantes técnicos, legales y de mercado) o las peculiaridades de las interacciones mediadas 
por ordenador frente a los encuentros cara a cara son algunas de las cuestiones que articulan los 
estudios en esta materia. En este sentido, los aportes de las investigaciones provenientes de la 
neurociencia siguen arrojando luz para una mejor comprensión de las emociones.  
Por último, y desde un punto de vista más amplio, cabe aventurar que la creciente extensión del 
llamado «Internet de las cosas», haciendo más ubicua e inmersiva la presencia de la tecnología 
en la vida diaria, así como la aparición de los dispositivos vestibles (wearables) –que supone un 
paso más en la adaptación e integración corporal de la tecnología al usuario–, y los avances en el 
diseño de robots sociales (facilitando una interacción más natural con los humanos), son algunas 
líneas de investigación futura que despuntan como de interés en el estudio de las emociones en el 
uso de la tecnología digital.  
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